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Es tarde 
Eso dice la prensa de San Pe-

tersburgo frente ai maniñeslo con 
que el emperador anuncia a Ru
sia la concesión de las reformas. 

iCs lardel Siempre ocurre lo 
mismo. Eu Cuba paso igu»!. Pe
díase allí la aulouumía. Primero 
en las Corles y los desenleadimos; 
después en la manigua y nos ne
gamos a escuchar la pelicíon. Por 
fin la coucedimus, perú ya era lar
de y Cuba se 8ep> ru de Espiona 
declarándose lu iep>^uateui.e. 

Los hechos se repileu. Tuda ne-
goliva i'ouverii ia «u >i emíi cede 
al Ou; pero ¿t-uai> oír (JUttu jiu hn 
p sado la oporluui i'tu; cuando no 
sulií'f'ti-e por hMb>-r eitjeudrado 
otras aspiraciones; ' u uio eu fuer-
Zi» te u f¿«r lope . i o v t<mseguir 
a quir<ii >ó pi le, h • ae.uuriíao eu el 
blm» el recelo de qu(< i< t ouc-esion 
uo H uij le 1̂  vu'Uiji I siuu dtil 
U m o i . 

Eso ha posadu eu Kuain; se la 
llevo a U guerra siu luierusarla eo 
el uombaMr; «e la fusiio eu la via 
pública cuando pruieuata acercar
se ai palacio imperial para deman
dar del aobeiraut) alivio á su mise
ria; pidió reformas y le fueron ne
gadas y al demandarlas con ma
yor viveza se le puso delante a 
Trepoíf. 

lUua viüloríal—pedía la buró-
cra<-ia.—Uua victoria que moüfi-
cara el efaclo moral de aquella se
rie de desastres comenzada en el 

paso del Yaiüy terminada en Muk-
den. ¿Para qué la pedía? Para 
aüanzarse en el poJer, para hacer 
tabla rasa de cieila sombra de pro
mesa relativa a derechos políticos 
hecha por el Czar. 

No vino la villoría para modlü 
car la siiua iou, pero eu cambio 
vinieron los recelos, se encrespa
ron los odios, surgió la lucha con 
lodos sus horrores y lejos úe cti,&v 
en sus f>rios ios revolucionarios 
arremelierou con mas furia. 

Y ahora ofrece Nicolás II dar 
una consliluciou á su país; y ie 
promete el sufragio uuivursal, la 
líberlad de peusíimíeulo, el dere
cho ae reuuíou; y le asegura que 
uo podra ser ley nada que no lie-
ve la sanción de la Duma, o se<* 
üHi Cuugieso, uuremeaiu eiegiau 
por el voLo le loaos. 

Cou DrvsUuLe meaos se hubiese 
couívti' üaio el pueblo ruso hace 
JOS wiWî e»; pero se extremo la 
üó^Aíiva; fuU' lonaron sin piedad 
los cusa-os; se olvidaron los he
chos üisioncusi se exlremarou las 
laeaii s e fuerza y a la íuerzc* 
bruia eucoLueuJarou lus unos el 
iriuufu ae sus aspiraciones y los 
otros su ailauzamieulo eu el po
der. 

Ante la insistencia de la lucha 
han cedido estos últimos; pero al 
allauarse a 8«tisfacer ios deseos de 
ios otros, se encueatran coc que 
estos uo aspiran ya soio a obtener 
las reformas, siuo también a de
rrocar el régimen conviriíeudo el 
imperio en república. 

El maniüesiu del emperador no 
ha dado el resultado apeleoiao; 
llega larde; llega con la inoportu

nidad que han llegado en el mun
do tantas cosas que de haber lle
gado mas pronto hubiesen conser
vado lo que se ha perdido. 

Un discurso 
de Villanaeva 

Bttjo Mobre, por correo, y conteuido en 
dos cuartilla», hemos recibido el diecurao 
con qae se lia despedido del petsonal del 
ministerio de Marina el señor Viilaanura. 

Dice así: 
Señores: • 

Nada bay que una tacto á los tionibres 
como el trabajo, esa herniosa y aun subli
me ma'dicióp, fuente de todos los bienes en 
la vida, por lo cual ña duda no se separan 
jami)s ftin pnan los qu« juntos trabaJHron; 
y más aii.i si lo hicieron lesp raudo um' 
bien te do desgi'nci't y amartíura Por uso, 
también la siento yo til dejaros retiiáudo-
me del puesto desde el cusí tanto y tan 
bien puede un ciudadano servir á su pa' 
tria. 

Os lo dij') hace muy poco, apenas poco 
más de cuatro meses y lo cumplo religio
samente; 08 dijo que uo me veríais ai 
frente de la Marina rspafiula como en jefe 
por aznr de la poi(tio», pero como jefe con 
las responsabilidades y deberes propios del 
cargo desde el iustnute en que mi coucien' 
oia rae indicase que no podia servir ni 
contribuir á sa engrandecimieoto y ai de 
rai patria que gime bajo el peso de tantas 
incoherencias y esterilidades; y como nada 
de esto puedo bacei, dejo uo puesto ai oual 
solo vine para veocur acertando. 

Me jeemplaza el general Weyler, al qne 
tengo el honor de presentaros, quien coa 
soerte mejor hará lu que yo uo pude con' 
seguir. Se lo desee por él, por la Marisa y 
por Giopafia. Los méritos que se vinculan 
en su nsmbre lo meiecen. 

En vosotros, en ette personal, señor 
general Weyler hallareis k) que yo encou" 
tré: ayuda leal, subordinación, disciplina 
y honradez sin superior y anhelos fervien* 
tea de servir al bien publico.^ 

Ningún recueido me acompañará en mi 
retiro superior al de vuestra conducta, 
como militares coa el hombre civil qne os 
rigid algtio tiempo 

Yo lo pioclaiuíré como ejemplo de la 
virtud de un» clase en cuya íreute se re* 
fleja la triateaa infinita que embarga su 

corazón. ¡Ojalá htya acertado á dejaros «I 
recuerdo de una buena fé y una buena 
intención ilimitadas! Porque con mi mo' 
desto nombre honrado, es lo que más dcsoo 
poder ofrecer al respeto de mis hijos y á la 
ounsideración de mi patria. 

Dejo de ser vuestro miuistro, pero jimas 
dejaié de ser uno de vuestros miis conren-
cido» defensores. 

Los dos himnos 
Hasta mis oídos llegaban desde lejos, en* 

tre vítores y aclamaciones, sonando alter* 
nativamenbs, las notas déla Marsellesa y 
da la Marcha Real. 

Eran las voces de dos pueblos, qne uno 
Á otro se narraban, con inspirados acentos, 
la historia de sus instituciones. 

Hablaba el himno republicano de fieros 
tumultos populare»; hnblikba el liimno mo' 
nárquico de los heredados derechos de la 
Reales»: los sones de uno parecían flotar 
sobre un bosque de picas blandidas por bia' 
zos fcenéticos; los del otro socaban delante 
de acicaladas alabardas, brillando en orde-
nadas ñla»: hacía pensar el uno en muche' 
dumbres, desarrapadas, en pies descalzos y 
manos callosas; el otro eu flotantes pena* 
chosy galoneados unifurni£S. 

Era el uno el símbolo de la Revolución, 
el lOde AKOsto, si 21 de Enero, la dio$a 
Razón pascada en triunfo por las calles de 
Paris al grito de victoria sobre la colina de 
Jemmapes. 

Era el otro el símbolo de gloriosas tradi
ciones. Las Partidas, Granada, el descubri
miento de América, EspaOa de rodillas an' 
te la hostia alzada. 

Estos iiimnos hablan representado dos 
direooidnea opuestas del espirita Iinmano, 
hostilmente sangrientas. 

Durante un siglo entero la Marcha Real 
fué la réplica de la Revolaoi6o; cuando la 
Marsellesa sonaba eo las calles, aprestaban' 
aa á ladoíeosa loa palacios. 

Ahora, extinguidos los odios, resueltas 
armónicamente las contradicciones iiistóri' 
cas, la Marsellesa era la voz de Francia qne 
SAladaba á España, y la Marcha Real el 
canto de bienvenida de uneatro pueblo ai 
representante del pueblo francés, y ¡oh, 
triunfos liermoaoa de la pazl, al son de la 
Marcha Real se gritaba ¡vira el Presidente 
déla Repúblioa francesa! y al son del him* 
no de Rouget de Lisie ae ianiaba el grito de 
¡viva el Rey; 

ZUDA. 

LA NAUTILUS 
El próximo viaje de instrucción 
Sa recibieron en la Capitiinía general Aa 

Ferrol las iiistrncclones para el nuevo via
jo qno va á emprender la corbeta «Nauti" 
l i i f i » . 

Tan pronto tcrrUlnnn las roparaciónes 
qnt se vienen haciendo en el cítalo bnqua 
snldrá é^te para Cádiz, donde permanecerá 
el tiempA necesario p&ra qne los gnardias 
mnrinas visitón el observatorio astronórai' 
co, Arsenal de la Carraca, especialmente el 
taller de cañones, y demás establecímien* 
tos qne la Marina tiene en aquel Departa
mento, y mientras tanto en el tiuque po' 
drán hacerse los repuestos de víveres, agua* 
da y demás pertreclios necesarios para el 
inmediato crucero qne emprenderá, stviien-
do dn Cáliz para la Isla Madera y arch<pié' 
la cana'io, donde visitará los puertos do 
Santa Cruz, de Toiiarife y Î as Palmas, diri
giéndose después al de Cabo Verde, procu* 
lando fondear en Puerto Grande de San 
Vicente para media loi de Enero: de aqui 
para el Rio de la Plata, donde ios guardias 
marinas podrán vicitar lo que de notable y 
dif;no do ser vi^lo encierran las poblaciones 
de Montevideo y Buenos Airea. 

Desda el Río de la Plata emprenderá el 
vifljude rejjreso á España, tocando eu la 
Martinica y alguna otra isla da las Aiiti' 
lias menores qne pudiera ser Guadalupe, 
siempre que lu permita la prütuata del tiein* 
po. 

La tNautilna» procurará estar de regre' 
80 en Ferrol en la segunda quincena de Ju
nio próximo, pudiendo hacer eacaja en las 
Terceras si lo considera necesario su co' 
mandante para reponer víveres y^aguada. 

§WKi(?)gi®A9E8 
La Bemolaelia 

El «Boletín do los Mereados», de farls, 
pnbliua una estadística de ia oaal ráitittii' 
que PQ 1904 se sembraron «n Enropa 
1.600.000 hectáreas de remolacha, y en 
lílOó.l 877.847, 

La producción en ]!>01-90t) fué de cua
tro millones 690.000 toneladas, y 1» cose
chado 1005 906 calciilase que llegará á, 
6.625.009, 

Gstndio médico 

La Naturaleza siempre obra más enór-

EUGISNIA GRANDEf 195 tílBLlOTECA Dií EL KOO Í)Ü tíAUTAaiSNA llVI 

la de Eufeenia y lo madre, juntas siempre en el hucoo 
de aquella ventana, juntas en el templo y Junfas al 
aooataraeen ei mismo dormitorio. 

—¡Pobre hija mial-replioó la señora Grandet 
ooKiendoiacabeztdeiíogenia y apoyándola sobre 
8u aeoo. 

ián oasnto á ti, Eagenia, si lloras por esa leohasaioo , 
basta ya, hija mia. 

Ta primo partirá dentro de pooo para las Indias. 
No volverás á verle,.. 

El padre recogió eotoDoes BUS gaantes, qae habín 
nolooado en el ala de sa sombrero, sa loa paso oon su 
oalma habitual, ae los sujetó orazaado loa dedos nncs 
otros y salió. 

— ¡Mamá, mamá, me abogo!—exclamó Eagenia 
onando eslavo sola ooa sa madre,—No be padecido 
nanea tanto como hoy. 

Lasailora Qranudat, viendo que Eaceaia |palide' 
cía, abrió la ventana para hacerla respirar el aire 
libre 

—Estoy mejor—dijo Eugenia después de QD rato. 
Esta emoción nerviosa eu nna nataraleza liaata 

entonces aamergida en calma y frialdad aparentea, 
produjo impreaión honda en la aefiora Grandet, qne 
contempló & sa hija con ese inatinto simpático de que 
están dotadas las tnadrea cuando del objeto de au 
temara ae trata y que lo adivinan todo. 

Realmente, la existencia de las famosas iiermanaa 
biingaraa adheridaa la nna & la otra por an error de 
la nataraleza, DO habla sido mái (atima qae I9 era 

AXXIü 

La seflora de Grandet, cuyo rostro besaba Eogeni* 
con esa efusión cordial qne cansan en nosctroa los 
dolores secretos, estaba ya sentada en sa slllóa da 
raedaa haciéndose unas mangas para el invierno, 

—Paedeo Vds. comer—dijo Nanón, qae bajaba do 

m. 


